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Hay películas que, más allá de sus cua-
lidades cinematográficas, trascienden 
su propia naturaleza para convertirse 
en otra cosa. Películas que legitiman 
la consideración del cine como una 
experiencia colectiva, toda vez que 
procuran una conexión emocional in-
mediata con una historia, con unos 
personajes, consiguiendo que el es-
pectador se sienta concernido y quede 
tocado con aquello que le están con-
tando. Atendiendo a las reacciones y a 
las preguntas que suscitó entre buena 
parte de los periodistas acreditados 
en el Festival, bien puede decirse que 
Maixabel (cuarto largometraje dirigi-
do por Icíar Bollaín que compite por 
la Concha de Oro) pertenece a ese 
selecto grupo de películas. 

No resulta extraño, ya que el film 
apela a la memoria reciente del pue-

blo vasco, y lo hace apelando a ese 
espíritu de reconciliación nacional que 
pareció abrirse camino tras el cese 
de la actividad armada por parte de 
ETA y los encuentros que algunos 
miembros de la banda, arrepentidos, 
tuvieron con sus víctimas. La película 
de Icíar Bollaín se centra en dos de 
estos encuentros, los que tuvo Maixa-
bel Lasa (viuda del ex gobernador de 
Guipúzcoa Juan María Jáuregui) con 
dos de los etarras que participaron 
en el atentado contra su marido, Ibon 
Etxezarreta y Luis María Carrasco. La 
cineasta dijo ser consciente “de es-
tar hablando de un tema que afecta 
a muchas personas y que aun ge-
nera mucho dolor, pero justamente 
por eso nos impusimos el deber de 
no regodearnos en ese dolor”. En 
ese sentido Bollaín, quiso destacar la 
colaboración tanto de Maixabel Lasa 
como de muchos de los personajes 

reales que inspiraron la historia, ya 
que propició que “durante el rodaje 
hubiera momentos donde se mez-
claban realidad y ficción”. Una idea 
en la que también incidió Isa Campo, 
coguionista de la película: “Una de 
las cosas más bonitas de esta profe-
sión es poder ponerte en el lugar de 
otras personas, sobre todo cuando, 
como en este caso, compruebas su 
disposición a abrirse ante ti”.

Los dos protagonistas del film, 
Blanca Portillo (que da vida a Maixa-
bel Lasa) y Luis Tosar (encargado de 
interpretar a Ibon Etxezarreta) fueron 
muy prolijos a la hora de explicar an-
te los medios la inmersión emocional 
que llevaron a cabo en sus trabajos 
de composición: “Sabíamos que par-
tíamos de un material muy sensible y 
que teníamos que pasarlo por nues-
tros propios filtros de la manera más 
cuidadosa posible. Era un trabajo que 

requería de mucha honestidad por su 
parte”. El actor gallego no dudó en 
afirmar que el de Ibon “es el personaje 
más complejo de todos cuantos he 
encarnado para Icíar”, más incluso 
que el Antonio de Te doy mis ojos, 
con el que ganó en 2003 la Concha 
de Plata al mejor actor. Blanca Por-
tillo, por su parte, que es la primera 
vez que se pone a las órdenes de 
la directora, destacó de ella “el res-
peto con el que trata a los actores y 
su disposición a construir la pelícu-
la conjuntamente con nosotros. Es 
una directora abierta a la comunica-
ción”. Esas cualidades, según la ac-
triz, fueron beneficiosas para cons-
truir un personaje “que me exigió un 
esfuerzo distinto a otros papeles por 
la carga de implicación emocional que 
conlleva. De hecho, yo no me sentí 
preparada para conocer personal-
mente a Maixabel hasta haber pro-
fundizado en el contexto vasco. Yo 
no soy de aquí y, dado que el mejor 
modo de conocer un lugar es cono-
cer a sus gentes, me impuse el deber 
de conocer el paisaje humano de es-

ta tierra para preparar el personaje”. 
En un sentido parecido se manifes-
tó Bollaín cuando le preguntaron si 
creía que la sociedad vasca estaba 
predispuesta a la reconciliación: “Eso 
es algo que tenéis que contestar vo-
sotros; yo, al fin y al cabo, solo he es-
tado cinco meses aquí rodando esta 
película, pero lo que sí noto es que 
la gente tiene ganas de hablar, ca-
da vez más. En eso sí noto un cam-
bio respecto a los recelos que podía 
haber hace algunos años, cuando 
había ciertas cuestiones de las que 
costaba hablar y, si se hacía, era de 
manera indirecta”.

MAIXABEL • España
Icíar Bollaín (directora y guionista), Isa Campo (coguionista),
Koldo Zuazua y Juan Moreno (productores), Blanca Portillo y Luis Tosar (intérpretes)

Emotional 
Encounters 
between Victims 
and Killers

The Spanish director, Icíar 
Bollaín, is back at San 
Sebastián to compete for the 
fourth time for the Golden 
Shell, this time around with 
Maixabel. Her film is set 
against the backdrop of the 
restorative justice encounters 
that took place between 
certain members of ETA and 
their victims and focuses 
particularly on the two 
meetings that Maixabel Lasa, 
the widow of the Governor of 
Gipuzkoa, Juan María Jáuregi, 
held with two of the terrorists 
who had murdered her 
husband. The filmmaker was 
aware that she was dealing 
with a subject that affected a 
lot of people and still causes 
them a great deal of pain, but 
it was for this very reason that 
she had set herself a self-
imposed obligation not to 
wallow in their grief. She also 
stressed how both Maixabel 
Lasa and several of the real-
life characters who inspired 
the story had collaborated on 
the film which meant that while 
they were shooting  there were 
moments where reality and 
fiction began to merge. 

Inmersión emocional
La directora Icíar Bollaín entre sus actores Blanca Portillo y Luis Tosar.
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